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Cuidado de los polluelos en el primer mes

La infección umbilical de los pollos es frecuente en la incubación ar
tificial; en la natural es rara. Las causas de esta frecuencia son des
conocidas. Esta enfermedad se presenta en los casos en que la yema no 
se absorbe completamente y queda al lado de los intestinos un glome- 
rulo abdominal, que suele descomponerse dando lugar a esta infección.

Para salvar estos animales es preciso extraer ese glóbulo y suturar 
la herida con la asepsia consiguiente.

La observación de los pollos en los primeros dias hará notar estos 
casos que suelen presentarse a los cuatro o cinco días después del na
cimiento.

En este período es cuando los polluelos necesitan más las atencio
nes del hombre: los rigores atmosféricos, la falta de higiene, la nutri
ción malsana o insuficiente, el brote de la pluma y otra con .causas, 
ocasionan muchas bajas en esta época de su juventud.

La primera atención de los pollos tan pronto como salen del huevo 
es tenerlos a una temperatura de 20 a 25 grados; a falta de una dispo
sición más perfecta, puede bastar colocarlos en una vasija que contenga 
salvado a prudente distancia de la lumbre. La práctica vulgar de dar a 
los recién nacidos un grano de pimienta negra no está desmentida por 
su resultado y debe respetarse. Durante las primeras 24 horas no de
ben tomar ningún alimento. A partir de esta fecha se le dará miga de 
pan con huevo cocido picado, remojando la mezcla con leche. No debe 
ponerse más de lo necesario; es preferible repetir la ración a que sobre 
y se altere. Al cuarto día pan rallado con leche y arroz cocido. En la se
gunda semana, avena y trigo triturados y gachuela de salvado. En la 
tercera semana maíz triturado y granos sin triturar. Después de esta 
época, añádanse algunos alimentos verdes a las raciones apuntadas. Re
pítanse las comidas cada tres horas.

En los tiempos que amenazan lluvia evítese que se mojen los pollue
los porque mueren mucho de estas mojaduras. Los recipientes de be
ber deben ser muy bajos y poco profundos para que cumplan cómoda
mente esta necesidad y no haya peligro de ahogamiento. Los polluelos 
saldrán tarde y se recogerán temprano. Vigilar la higiene de la habi
tación. Con tales principales cuidados está asegurada la crianza de es
tos volátiles.
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